
Obstáculos para la inserción de los jóvenes en el mercado de trabajo  

En comparación con otros sectores de la población boliviana, la situación laboral de los jóvenes 

es preocupante.  En las ciudades del eje central urbano del país (La Paz, Cochabamba y Santa 

Cruz) y El Alto, en el año 2011, la tasa de desempleo juvenil (15 a 24 años) fue de 13.5%, muy 

por encima de la tasa general registrada en ese año (7.9%) (ECEDLA, 2011).  En la población de 

jóvenes desocupados están los que dejaron de trabajar por diferentes razones y los aspirantes.  

Y entre los jóvenes ocupados, la gran mayoría, (93%), contaban con empleos precarios y casi el 

65% con empleos de precariedad extrema, es decir, con ingresos bajos, inestables y sin acceso 

a la seguridad social de largo plazo (ECEDLA, 2011). 

Debido al acceso limitado de empleo y la alta precariedad generalizada, los jóvenes afrontan 

una variedad de obstáculos particulares en su búsqueda de empleo, y aún más de un empleo 

de calidad.  

Grafico 1. ¿Por qué no se puede conseguir empleo?: Respuestas de jóvenes de El Alto 

 

Fuente: Elaboración propia con base en el Estudio sobre Desempleo El Alto 2013, CEDLA. 

Según referencias preliminares de la sobre Desempleo en El Alto 2013” efectuado por el 

Centro de Estudios para el Desarrollo Laboral y Agrario, CEDLA, que, indagó sobre las 

trayectorias laborales de la población, los jóvenes entrevistados percibieron cuatro razones 

principales por las cuales se dificulta y se retrasa su inserción laboral: bajos salarios, falta de 

experiencia o estudios exigidos, la falta de oportunidades de empleo y la falta de voluntad 

personal (Grafico 1).   
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A su vez una encuesta del Gobierno Municipal de La Paz 

identificó tres obstáculos claves a los que se habían 

enfrentado los jóvenes de esta ciudad: falta de 

experiencia, falta de oportunidades de empleo y la 

carencia de contactos (GAMLP, 2013, 68), coincidiendo 

en gran parte con aquellas limitaciones identificadas por 

los/as jóvenes alteños/as. Debe resaltarse que los 

obstáculos principales se concentran en la falta de 

oportunidades de empleo, que coincide con un rasgo 

central del mercado de trabajo actual cuál es su 

incapacidad de generar más y mejores empleos y, la 

carencia de experiencia laboral debido al poco o ningún recorrido laboral que caracteriza a 

gran parte de los jóvenes.  

En particular, los estudiantes enfrentan otro obstáculo, cuál es la dificultad del mercado de 

trabajo en adaptarse a los horarios de la universidad, del colegio o de los institutos. Más de la 

mitad de los jóvenes estudiantes entrevistados en el estudio cualitativo “Empleo, Desempleo, 

y Precariedad Laboral en los jóvenes de El Alto”, (CEDLA, 2014) han afrontado este obstáculo 

en su odisea de buscar una fuente de trabajo. Asimismo, más de la cuarta parte de los jóvenes 

encuestados en la investigación del Gobierno Municipal paceño (28%) señalaron que no están 

en la búsqueda de un empleo debido a la dificultad de compatibilizar los horarios de estudio y 

de trabajo (GAMLP, 2013, 68).   

Las percepciones y experiencias de los jóvenes acerca de los obstáculos afrontados reflejan y 

corroboran la existencia de un mercado de trabajo bastante restringido para ellos.  

Paradójicamente, se pide mucho de los jóvenes en cuanto a su experiencia, nivel educativo y 

otros requisitos, mientras se les brinda pocas oportunidades con horarios alternativos y 

empleos de menor calidad. 

La incapacidad del mercado de trabajo y del modelo económico actual de proporcionar más y 

mejores empleos, acordes al nivel educativo de los jóvenes, ponen en serio riesgo a esta 

población que se suponen son el futuro del país. Para una gran parte de la población juvenil, la 

búsqueda de empleo es un esfuerzo monumental y hasta que se incremente el número de 

empleos, se mejore la calidad y se superen las limitaciones para los estudiantes, los jóvenes 

bolivianos seguirán postergados en sus aspiraciones laborales y en sus ansias de contribuir al 

desarrollo del país, develando que Bolivia viene rifando su futuro y sus posibilidades de 

transformación económica y social.  

 

Yo me dedicaba o a estudiar o a 

trabajar, pero yo no me dedicaba a 

hacer amigos… o sea yo no tenía 

conocidos. Los trabajos estaban muy 

saturados, yo he visto que tenías que 

tener amigos o conocidos en una 

institución para que te ayuden, si no, 

no entrabas. - Testimonio de mujer 

de 23 años (Empleo, Desempleo y 

Precariedad Laboral en los Jóvenes 

de El Alto, CEDLA, 2014) 


